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			Introducción

			La guerra se extiende más allá de lo que alcanza la memoria. Innumerables hordas de orcos, troles y otras viles criaturas recorren el ancho reino de Fioos, entregando sus vidas para tratar de saciar la sed de almas de su malvado amo.

			Corvun, el oscuro dios del dolor, vive para borrar la influencia de su antagonista, Andrómaca, diosa de la luz y esperanza del reino. Siglo tras siglo, los leales a la diosa aguantan estoicamente.

			Tal fue la ira y el empeño que puso en su tarea que, milenios atrás, secuestró al neutral dios herrero y lo obligó a crear el arma definitiva. Así, Renner forjó lo que con el tiempo se conoció como las Mil Espadas.

			En un desesperado contrataque, Andrómaca y sus legiones consiguieron liberar al bondadoso dios Renner y hacerse con parte de los preciados instrumentos.

			Dispersas por el reino de Fioos y a la espera de ser empuñadas, las Mil Espadas son artefactos de poder sin igual. Pronto, llegará el día en que la supervivencia de los seres de luz dependa del valor de sus pueblos y del uso de tan singulares armas. Grandes héroes se alzarán en esta aciaga época, comparables sólo con la vileza y poder de sus impíos enemigos. El cantar del acero, los tambores de la guerra y las crueles carcajadas tal vez sean la última sinfonía que los inocentes escuchen antes de perecer.

		

	
		
			Prólogo. 
Cadenas eternas

			Enanos, orcos, elfos e incluso goblins y troles habían aunado esfuerzos para excavar esa guarida. Guarida que no era más que una entre los centenares que había ocultas por todo el reino de Fioos. No llegaban a estar más de un tercio de estación en la misma, pues para ellos era crucial no ser detectados. Casi con total seguridad, el cautiverio de su prisionera era el único motivo por el que razas de tan diversa alineación habían llegado a cooperar. No era el mayor de los males que asolaban el reino, era cierto, al menos en cuanto a poder se trataba, pero sí uno de los más molestos y caprichosamente peligrosos. Al fin y al cabo, los advenimientos se sucedían una vez por milenio... o esa era la creencia popular.

			El sacerdote orco se afanaba en lavarse las manos manchadas de sangre. Como sucedía con todos los de su raza, su piel era gruesa, de un verde tan oscuro que, con cierta iluminación, llegaba a parecer casi negra. A pesar de que era relativamente parecido a un humano común, había algunas diferencias, como los gruesos colmillos y una musculatura prominente. 

			El aprendiz del sacerdote era un humano que no debía de tener más de diecinueve primaveras, estaba claramente sobrepasado. Se irguió, limpiándose la boca con el antebrazo. A sus pies, la espesa papilla que esa misma mañana había sido su almuerzo se filtraba entre el empedrado suelo cubierto de arena, alrededor de las salpicadas y grotescas herramientas que acababan de emplear. Miró con timidez a su mentor, la duda estaba reflejada en sus jóvenes y vidriosos ojos. El ácido olor del vómito se mezclaba con el dulzón aroma metálico de la sangre.

			—Puedes decir lo que estás pensando, hermano —comenzó el orco mientras se secaba las manos en una áspera toalla—. Veo la duda en ti con la misma facilidad que se vería el horizonte desde la cima de Torre soleada. No temas, todos hemos pasado por eso alguna vez.

			—Es sólo… —comenzó, pero se calló antes de terminar la frase, recordando la base de su doctrina. La luz de las antorchas oscilaba con violencia, agitando sus sombras en la roca excavada.

			—¿Una mujer? —soltó un bufido apenado—. Podría parecerlo, pero créeme que no hay nada más lejos de la realidad. Aunque pueda parecer desvalida y casi hermosa, como la doncella de un cuento a la espera de que la rescaten, no lo es. No hay nada de mujer en ella, salvo su engañoso aspecto. Esa criatura sería capaz de matarnos a todos en cuestión de segundos si le diéramos la más mínima oportunidad, tenlo por seguro. Y no lo haría sólo por venganza. No necesitaría ningún motivo para hacerlo. Y, si se diese el caso, sería inteligente para todos nosotros morir antes de que pudiera averiguar donde viven nuestros seres queridos. Ella sabe muy bien cómo hacer que cualquier desdichado se arrepienta hasta de haber nacido. ¿Sabes que en más de una ocasión ha conseguido que algún miembro de la orden se quite la vida? De esa forma, es capaz de emponzoñar un alma... y sin usar siquiera la magia —concluyó el viejo sacerdote, intentando que su mensaje fuese claro y contundente.

			Aunque entre los dos no hubo más cruce de palabras, el silencio fue efímero, pues los latigazos volvieron a resonar entre las cavernosas dependencias. Iban seguidos de los habituales y agónicos gritos de dolor, juramentos de venganza y una risa desquiciada, fruto de la más profunda locura.

			—Entiendo el peligro que supone, maestro —dijo el joven tragando los restos de la amarga bilis que le quedaba en la boca—, lo que no comprendo es la necesidad de la tortura.

			El sacerdote miró al neófito y sonrió afablemente. Tenía toda la paciencia del mundo, pues comprendía a la perfección la importancia de su causa. Ningún aprendiz podía llegar a ser miembro de la orden con el menor atisbo de duda en su corazón, se ocupaban de ello a conciencia.

			—No lo veas como tortura, mi joven amigo. Aunque desagradable, es un método para conseguir un fin. Necesitamos recabar información. Sus vasallos siguen buscándola, a pesar de que lleva más de medio milenio en cautiverio. Son muy numerosos y están bien organizados. Puede que parezcan unos bárbaros vociferantes, pero son diestros con la magia y astutos guerreros. Créeme cuando te digo que se nos echarían encima si tuvieran la más mínima oportunidad.

			—Maestro, discúlpame si me equivoco, pero siempre os escucho decir que ella jamás suelta prenda en los interrogatorios —comenzó, agachándose para limpiar el vómito con un paño no mucho más limpio que el suelo que pisaban—. Si es así, las acciones que llevamos a cabo no tendrían demasiado propósito.

			Una serie de golpes sordos precedió a otro desagradable alarido que, a su vez, fue el preludio de otra retahíla de maldiciones y amenazas. Había tanta rabia y tanto dolor en aquellas palabras que hasta el experimentado orco no pudo evitar estremecerse visiblemente.

			—Resultados, hermano, esa es la palabra que crees estar buscando. Nuestro propósito es firme y glorioso, no lo olvides. Nuestra labor es muy necesaria para el bienestar de nuestros pueblos. —Se tomó un momento para inspirar profundamente y tratar de calmar los nervios—. Sin embargo, sigues errando. No hacemos esto a diario sólo para intentar obtener información de ella. No. Eso es sólo un extra que tratamos de conseguir, pero no el principal motivo.

			El sacerdote musitó una plegaria silenciosa a un dios que hacía mucho que había dejado de escucharlo.

			—Aunque ella no hable, debemos seguir mermando su fortaleza física, manteniendo su cuerpo en un estado cercano a la muerte, por así decirlo. Solamente así, podremos estar parcialmente seguros de que no romperá sus ataduras y escapará. Si recuperase tan sólo una mínima parte de su poder, podría liberarse con facilidad y sembrar el terror a lo largo y ancho del mundo, como ya hizo antaño. 

			—Maestro, los grilletes que la retienen fueron forjados por el mismísimo Rener, ¿no es cierto? El dios que forjó las Mil Espadas no haría una baratija que se pudiera romper con facilidad.

			—Así es. Son más que unas buenas cadenas, pero no son indestructibles, ni mucho menos. La cuestión aquí es que no eres consciente del poder de nuestra invitada forzosa. Creo que podría pasarme la mañana intentando describírtelo y no me acercaría.

			El joven humano se levantó y enjugó la mugrienta toalla en la ya muy sucia agua que el orco había usado para asearse. Cuando sus vivaces ojos se encontraron con los tan cansados de su maestro, se permitió una sonrisa al tiempo que asentía. Su interlocutor le devolvió el gesto, dejando a la vista unos colmillos grandes y amarillentos.

			—Vamos, hermano. Tenemos que prepararlo todo, pronto estarás presente en tu primer traslado y eso nunca es algo fácil. Hay muchos corredores húmedos y tenebrosos que recorrer antes de llegar a nuestro siguiente emplazamiento y, por desgracia, no siempre están despejados.

			Como si el destino quisiera corroborar las palabras del viejo sacerdote, un ligero temblor sacudió la antigua excavación y un nuevo grito de dolor y odio resonó por las paredes, transportando juramentos de venganza…

		

	
		
			Capítulo 1. 
Más que un simple asesino

			La lluvia caía tímidamente en las afueras de Tisax, como si no tuviera el valor para intentar limpiar el sucio campo de batalla del pequeño pueblo. Tisax se encontraba prácticamente fuera de los dominios de Flérilen, capital de los elfos de los bosques y, por ende, apenas gozaba de su protección. A pesar de que era un pequeño y maloliente agujero carente de valor estratégico, había sido conquistado por los orcos y, después, reconquistado un millar de veces por elfos y humanos. Corría el rumor de que un pequeño clan orco planeaba arrasarlo y el Gobierno élfico había reunido a un variopinto grupo de mercenarios, exsoldados y demás gentuza, que trataba de ganarse el pan o que tenía alguna deuda con la ley.

			Resultó que el pequeño clan orco en realidad había sido un respetable destacamento de varios centenares de soldados. Vociferando alabanzas al oscuro dios Corvun, los hediondos, pero eficaces guerreros, habían descendido la ladera dispuestos a borrar del mapa el pequeño pueblo. Mientras, los estupefactos defensores acabaron oliendo incluso peor que los orcos cuando habían ensuciado sus calzones, llorando por lo que se les venía encima. Lo que en teoría iba a ser dinero fácil y una oportunidad para fardar ante las mozas de la taberna, se había convertido en una desesperada lucha por la supervivencia. La superioridad numérica y de moral, sumada al hecho de que los orcos tenían mucha más experiencia en combate, daba a entender que la contienda terminaría rápida y brutalmente. 

			Sin embargo, en contadas ocasiones, los milagros podían ocurrir.

			Ese milagro se hacía llamar Rifliz Kierghen.

			—Te digo que ese tipo mató él solo a más de la mitad de los orcos —aseguraba Rold Rhonson, un panzudo exsoldado que se llevaba una petaca de ron con su temblorosa mano a la boca, apenas capaz de creerse que viviría un día más—. Se movía como un torbellino de acero y a su paso volaba la sangre y sólo quedaba la silenciosa quietud de la muerte. A muchos orcos ni siquiera les dio tiempo a darse cuenta de que habían sido heridos, cuando ya estaban inertes en el suelo.

			—Puedes apostar tu gordo culo a que es cierto, Rold —corroboró Wald Leins, quitándole el alcohol para dar buena cuenta de él. Todavía le temblaban las piernas y agradecía que lo único que le mojase la cara ahora fuera la lluvia.

			—Estaban por todas partes, hasta el Sol se escondió, y entonces escuché las explosiones y supe que iba a morir —confesó Rold—. Y así habría sido de no ser por él. Jamás vi tanta bravura en el combate: ¡se metió él solo en el barro y rompió sus filas como un niño barriendo un castillo de naipes!

			—Deben de haberlo enviado los dioses para salvarnos. Al fin, un golpe de suerte.

			—Sí, los dioses oscuros... pero no para salvaros —escupió una voz a sus espaldas.

			Los dos viejos amigos se giraron para ver a un soldado tuerto y escuálido, con demasiados veranos para ejercer esa profesión. Tenía una mirada maliciosa en su único ojo sano y afilaba compulsivamente un palo con un puñal largo y oxidado.

			—Fijaos bien en él —dijo, señalando al salvador que volvía, con paso tranquilo, del campo de batalla—. ¿Veis esos bultos en su capucha, por no hablar de su talla o el color de su piel?, se trata de un elfo.

			Rold y Wald compartieron una mirada ceñuda y manotearon para disputarse la bebida y, sin atisbo de respeto, se mofaron de las palabras del otro soldado.

			—Hay muchos elfos por aquí, Cyrch, estamos cerca de Flérilen. Además, lo que tienes es envidia de que uno de ellos nos haya dejado en ridículo y haya tenido los redaños que a nosotros nos faltan —dijo Rold.

			—Estúpida bola de sebo, fíjate bien: no es un elfo de los bosques, ni uno de sus primos magos. Tenéis delante a un elfo gris de las lejanas montañas invernales.

			Se hizo un silencio incómodo mientras los presentes sentían que se les secaba la boca.

			—Hace siglos que su raza está al borde de la extinción —continuó Cyrch, sin apartar la mirada del elfo—. Se sabe que Frileren Boke, su ciudad natal, sufrió una invasión de los peores troles del dios oscuro y sus pobladores fueron prácticamente aniquilados. Los pocos que sobrevivieron vendieron su alma a Corvun —aseguró, sin reparos para mentar al dios del dolor, el más poderoso y cruel de todos.

			Wald se revolvió incómodo y arrebató de nuevo la petaca a Rold. Dio un largo trago antes de hablar, irritado por el mal agüero que acababa de estropearles la victoria.

			—Es obvio que no todos los elfos grises vendieron su alma —replicó con desdén, en un tono mucho más comedido—. Si no, ¿a cuento de que habría abatido a tantos orcos?

			—Está claro que es un héroe. Además, eso sólo son suposiciones insidiosas. Los elfos grises murieron luchando contra los troles. ¿Acaso has visto alguno de ellos luchando junto a los orcos?

			—Es un simple asesino —sentenció—. Lo vi perseguir y matar a los que huían, a los que imploraban o a los que estaban agonizando en el suelo. Los mató sistemáticamente, como si fuese su única tarea en esta vida.

			—Sólo son orcos —dijo Rold encogiéndose de hombros—, no veo ningún problema. Además, nos han contratado para eso.

			Cyrch sacudió la cabeza, indignado ante la simpleza del comentario.

			—Los masacró. Los héroes no hacen eso. Creedme: he oído hablar de él, forma parte de una banda de mercenarios muy peligrosa: la palma de plomo.

			—¡La Mano de plomo, idiota! —lo corrigió Wald—. Simplemente, son los mejores del oficio. La gente los envidia y habla cualquier barbaridad para tratar de quedar por encima de ellos.

			—Son unos carniceros que aceptan los peores trabajos, asuntos sucios. Pero eso no importa, te aseguro que este tipo es un vulgar asesino. Tras la andanada de flechas inicial, se acercó a los heridos para ayudarlos, supuestamente al menos. Ninguno se levantó. Creo que ese psicópata terminó con su sufrimiento.

			El elfo estaba agachado ajustándose las correas de las botas; aunque apenas perceptible, dio un respingo y miró de soslayo en esa dirección. 

			—Rifliz, creo que se hace llamar, o algo parecido; ese idioma es imposible de pronunciar. Bueno, voy a cobrar mi recompensa y a largarme de aquí —terminó Cyrch.

			Rold se quedó mirando al elfo gris, disimulando con torpeza. Era alto, musculoso y muy atlético. Se movía como un depredador y tenía los ojos muy claros. Se estremeció. Había escuchado que los elfos grises tenían una agilidad fuera de lo normal y que podían soportar el frío mejor que cualquier otra raza del reino de Fioos, pero poco más sabía de ellos. Se encogió de hombros, listo para ir al improvisado barracón a preguntar por su pago y por la hora de salida de la caravana que los llevaría de vuelta. Estaba harto de Tisax y de su profesión. Ya puestos, se dijo que intentaría buscar otra forma de ganarse la vida.

			Aquella noche, la caravana partió rumbo al este con todos los supervivientes de la batalla. 

			Todos salvo uno. El bocazas de Cyrch no apareció por ninguna parte, pero nadie hizo demasiadas preguntas ni se sintió extremadamente preocupado por él.

			La suave brisa veraniega mecía las ramas de los árboles en el bosque durante una tranquila tarde cualquiera. El Sol brillaba radiante y el canto de los pájaros, mezclado con los aromas de la naturaleza en su más puro estado, coronaba la armonía convirtiendo en un gran placer el simple hecho de pasear por la arboleda. Drálnu caminaba despreocupado mientras silbaba una canción de cuna que su maestro, quien había hecho las veces de padre y mentor, le cantaba por las noches para ayudarle a conciliar el sueño. Observó el hermoso paisaje y contuvo un suspiro cargado de emoción... ¡De veras añoraba al pobre viejo! 

			Un conejo saltó entre la maleza sacando al robusto elfo de su ensimismamiento. La hermosa criatura brincó de nuevo hasta pararse al pie de otro árbol. Era una hembra demasiado madura para poder traer al mundo más de los de su especie, incluso para estar criando una camada. Los setenta y ocho años casi íntegros de vida en esos bosques le habían dado al druida la capacidad para darse cuenta de estas cosas. El elfo se agachó, silencioso como una sombra, y cogió un canto del suelo con su mano derecha mientras que con la izquierda sacaba su honda de esparto entretejido. Colocó la piedra y un latido de corazón después, con una destreza y habilidad fruto de la experiencia, giró el antebrazo sobre el codo y descargó el proyectil. El sonido del latigazo del arma al ser soltada se mezcló con el del terrible impacto contra el cuello del animal, que murió en el acto. Sin dolor, sin miedo, sin saber siquiera lo que había ocurrido. El elfo se aproximó y recogió a su presa con respeto y solemnidad. Detestaba hacer eso, sentía que estaba traicionando a la naturaleza a la que tanto amaba y protegía, pero era perfectamente consciente de que tenía que cazar para obtener carne y mantenerse fuerte.

			Apartó esos pensamientos de su mente con esfuerzo y se dispuso a comer tras encender un discreto fuego. Cuando terminó, enterró los restos y rezó una breve oración de agradecimiento y disculpa a Navih, su diosa, la que velaba por la flora y la fauna, la que bendecía las tierras de los afanados campesinos con sus lluvias y protegía a los animales de la vileza de las razas inteligentes. Se puso de pie y reemprendió la marcha por el solitario bosque que envolvía la ciudad de los elfos forestales. El enorme elfo, de casi dos metros diez, se colocó su florido sombrero hacia adelante para protegerse del Sol que le venía de frente. De nuevo, sintió la suave caricia de los elementos cuando el viento le inundó la nariz con una sinfonía de aromas. Sin embargo, percibió algo más que los olores típicos del bosque. Sus alargadas y agudas orejas también captaron sonidos muy leves, pero, una vez más, no eran los propios de esa zona del bosque generalmente despoblada, sino de algo ajeno. Se detuvo, conteniendo la respiración, hasta que pudo escuchar incluso los latidos de su propio corazón.

			Apoyó el liviano bastón que llevaba en su mano derecha y levantó la cabeza. Se echó hacia atrás el estrafalario gorro con la punta del bastón y levantó su gran mano izquierda para cubrirse los grises ojos del astro rey y así otear mejor en derredor. No vio nada. 

			El cuerpo del druida estaba cubierto por una descomunal piel de oso, el cual había sido un buen amigo suyo, y contrastaba de sobremanera con el resto del bello paisaje. Sus alborotados cabellos, de un color rojo muy vivo, se movían salvajemente con las puntuales ráfagas de viento, enredándose en sus dos rizados cuernos, propios de su especie. Dejaba discretas pisadas con las sencillas botas de tela oscura y, de vez en cuando, algún surco en el suelo al arrastrar un poco el rústico bastón que portaba con sus fuertes manazas. 

			Sin previo aviso, una figura delgada se le abalanzó por detrás blandiendo una espada ancha, con una guarda en forma de dos medias lunas cruzadas, lanzando una estocada descendente por encima de la cabeza. Al ver que el druida daba un ágil salto hacia un lado y esquivaba con facilidad el ataque por sorpresa, el atacante, irritado, ejecutó un tajo lateral. Fue un golpe rápido, pero no lo suficiente.

			Drálnu se dobló sobre sí mismo hacia atrás con presteza y elegancia, dejó que el bastón se le deslizara entre los dedos para agarrarlo después, más cerca del extremo. Dio un amplio barrido apenas a un palmo del suelo y golpeó los talones de su rival, haciéndolo caer vergonzosamente sobre sus posaderas en una nube de fino polvo y hojas. Lo contempló tirado en el suelo y sonrió. Era una elfa de los bosques, como él, y tenía los dientes apretados por la rabia, además de una mirada maliciosa clavada en sus dos grandes ojos negros. Estaba tensa hasta el límite, señal clara de la presión a la que la guerrera estaba sometida.

			Apoyó en el suelo su escudo, el cual tenía el canto rematado en tres pares de afiladas cuchillas, y tomó impulso para ponerse en pie de un salto. Su cabello, cortado recto por debajo de la barbilla, se revolvió con la sacudida y le confirió a su rostro un aspecto aún más exótico. La elfa cargó gritando de rabia y realizó una serie de ataques salvajes con gran ímpetu. Drálnu los fue bloqueando fácilmente con su bastón, el cual sujetaba distraídamente con una sola mano, mientras retrocedía con una sonrisa burlona en la cara. La elfa afianzó los pies en el suelo y embistió con ambas armas de manera frontal. El druida sujetó entonces su bastón con las dos manos y bloqueó la feroz carga, frenando en seco a su atacante. Forcejearon unos momentos, ambos dejando caer el peso de su cuerpo, pero Drálnu salió victorioso. Aprovechó su masa superior y doblegó a la elfa. Acercó la cara a la de su oponente, que estaba contraída por la rabia, y le propinó un sonoro beso en la mejilla, que provocó aún más su ira.

			—¡Maldito! —le gritó irritada, y se lanzó de nuevo al ataque dando mandobles que cortaban el aire con agudos silbidos.

			Drálnu volvió a la defensiva, esquivando y bloqueando cada ataque, sin borrar la ancha y amable sonrisa. La situación cambió cuando su oponente comenzó a lanzar feroces ataques con el escudo. Consiguió trabar el bastón de su enemigo entre dos de las cuchillas y empezó a tirar con fuerza para sí, intentando desarmar al elfo. No podía hacerlo por fuerza bruta, pero en esa distancia reducida, el curso de la batalla se decantaba a su favor. Realizó una estocada profunda que obligó a Drálnu a echarse a un lado para no ser ensartado. La guerrera aprovechó la oportunidad e hizo un barrido lateral con la espada. El elfo se tiró al suelo intentando esquivarlo, perdiendo su florido sombrero, pero no fue lo suficiente rápido y, como castigo a su error, recibió un corte superficial en el tríceps.

			La mujer bramó con satisfacción al ver que había conseguido hacer la primera sangre y siguió tirando del escudo con la intención de arrebatar al druida el larguísimo bastón que este aún sujetaba.

			Todavía en el suelo y sangrando, Drálnu aferró el bastón con las dos manos y realizó un rápido giro. Al estar el escudo trabado y sujeto al brazo de la elfa, la guerrera se vio arrastrada por el fuerte movimiento y salió disparada por encima del cuerpo del druida. Sin soltar el bastón, Drálnu se puso en pie y propinó una patada a la parte interior del antebrazo. El escudo se soltó de la correa y salió despedido unos metros, hasta caer con un estrépito metálico. 

			La guerrera gritó furiosa mientras enseñaba los dientes en un gesto desafiante. Con su mano libre agarró un puñado de tierra y lo arrojó con la intención de darle en la cara a su oponente... pero su objetivo ya no estaba ahí. 

			Más enfadada que antes, aprovechó la flexión de sus piernas mientras se levantaba para lanzarse directa al druida e intentar derribarlo, anteponiendo incluso sus cuernos, que eran alargados y puntiagudos, a diferencia de los rizados y robustos de los machos de su raza. Drálnu giró a un lado y la dejó pasar inofensivamente, no sin darle un duro castigo con el bastón en la parte baja de la espalda. La atacante reprimió el impulso de gritar y se sirvió de la inercia para saltar y apoyar el pie en un árbol cercano. Rebotó en este y realizó una espectacular voltereta hacia atrás, descargando un potente golpe descendente con la pierna. El elfo de los bosques bloqueó el ataque levantando el bastón: el impacto fue tal que casi le hizo hincar una rodilla en el suelo. 

			Antes de que tuviera tiempo de contratacar, la guerrera lanzó otra serie de tajos y estocadas muy veloces que lo obligaron a retroceder. La furia de la elfa de los bosques se reflejaba con un brillo intenso en sus ojos, las tornas habían cambiado y estaba haciendo retroceder a su presa. Tanto, que el druida llegó a chocar de espaldas contra un árbol. La elfa vio la oportunidad y realizó un ataque dirigido a la base del cuello de su oponente. 

			La espada ancha se enterró profundamente en la madera viva después de que Drálnu se zambullese para esquivar. Con un veloz movimiento, atacó con su bastón justo debajo del hombro de su rival, propinándole un terrible golpe que le durmió el brazo. La elfa dejó escapar un quedo gruñido de dolor mientras tiraba de la espada, que aún estaba clavada en el árbol. Para cuando consiguió sacarla, el bastón había vuelto a resonar cortando el aire y le golpeó en las corvas. La joven guerrera se precipitó hacia adelante, pero antes de que sus rodillas tocaran el suelo, sintió el vasto hombro del elfo golpeándole el pecho. Rodó por el suelo y, antes de poder levantarse, el pie de Drálnu le oprimió el pecho contra el suelo.

			Drálnu soltó un rugido ronco y empujó con todas sus fuerzas, avanzando como un búfalo en estampida y proyectando a la guerrera un par de metros, que rodó por el suelo hasta quedarse tumbada bocarriba. El bastón se posó en su cuello inmovilizándola.

			—Hora de rendirse, ¿no crees? —preguntó el druida con una feroz sonrisa y el ceño fruncido.

			La Luna estaba en cuarto menguante esa noche en las frías montañas de Oolaora, una región próxima al inmenso bosque de Flérilen. El suave viento del oeste traía los acres olores de las lejanas forjas de Katharg. Las rapaces nocturnas volaban en amplios círculos para, después, precipitarse velozmente sobre los roedores como una lluvia de muerte en forma de afiladas garras y picos. La vegetación era escasa, compuesta en su mayoría por cactus, zarzas y otras duras plantas de secano. 

			La compañía de mercenarios marchaba con paso discreto, pero presuroso. Estaban agachados en amplias líneas, con las que cubrían una considerable extensión de terreno; se comunicaban a través de rápidas sucesiones de gestos manuales.

			El jefe de la caótica banda de mercenarios, Cruorin Shipsail, levantó una mano enguantada. Instantes después, sus más de trescientos subordinados se habían detenido. Otro giro de muñeca les hizo acercar más sus cuerpos al suelo. El experimentado mercenario avanzó, arrastrándose como una serpiente al acecho. Cauteloso, asomó su encapuchada cabeza por el borde de la ladera y fijó su mirada en el camino que serpenteaba muchos metros por debajo. A la cabeza de una larga caravana, cabalgaban cuatro jinetes a galope tendido. Llevaban pesadas corazas de acero, cubiertas por el tabardo marrón con el emblema de Torre Soleada, la capital de los humanos occidentales. A pocos metros por detrás, diez ostentosos carruajes tirados cada uno por cuatro caballos seguían a su escolta de caballeros. Las pesadas ruedas reforzadas levantaban una gran polvareda a su paso. Por detrás de los carruajes, otros cuatro jinetes cerraban la retaguardia.

			Una sonrisa maliciosa apareció en los afilados labios del jefe de los mercenarios que a menudo hacía las veces de bandido. «El oro es lo que mueve el mundo y lo que da forma a nuestros caminos». Ese era el lema del codicioso rufián. Cruorin dio órdenes de avanzar al grupo, que contaba con un tercio de sus hombres.

			Sin esperar a que le impartieran las suyas, Rifliz Kierhgen se levantó aprisa de su escondrijo y puso en movimiento a sus hombres con un débil susurro. Los curtidos mercenarios lo siguieron en absoluto silencio. Cruorin envidió la lealtad que le profesaban.

			Los primeros enviados se descolgaron con cuerdas por el terraplén rocoso y se agazaparon entre los altos y agostados arbustos. Tendieron una cuerda gruesa de lado a lado del camino y la taparon con tierra para ocultarla mejor. El resto de los mercenarios continuaba arriba, colocándose estratégicamente.

			Rifliz miró a la parte superior, a la posición en la que sabía que estaba Cruorin. Detestaba esperar su turno para actuar, seguir un plan, sobre todo uno que él no había trazado. Él prefería improvisar, ser uno más y no tener a nadie a su cargo. Eso era mejor que obedecer a algún idiota descerebrado.

			Apostado en mitad de la ladera, Rifliz metió la mano nerviosamente en su bolsa mágica. Rebuscó en el inmenso interior de ella hasta que sus dedos rozaron la preciada piedra negra. Más relajado, se ajustó el negro fajín y comprobó todas las armas y artilugios que portaba. Se palmeó la ceñida armadura de cuero reforzado y sujetó con fuerza la empuñadura del afilado katar. Apartó un largo mechón de su cabello negro hasta la cintura y sus verdes ojos vieron cómo los jinetes se acercaban a gran velocidad. Se encorvó aún más y sus atléticos músculos se tensaron ante el inminente combate.

			El primer caballero se aproximó a la trampa, cayendo de lleno en ella. Con un fuerte tirón, tensaron la soga de improvisto, haciendo que el caballo cayera de costado y lanzando al jinete por los aires. Antes de que el caballero dejara de rodar por el suelo, sus compañeros ya habían dado la alerta y detenido la caravana. De cada carruaje salieron tres soldados armados con lanzas y escudos. Incluso los cocheros empuñaron espadas y se unieron a los demás. Entre todos formaron un círculo defensivo alrededor del convoy.

			Los mercenarios que estaban más cerca dudaron al ver el inesperado despliegue defensivo, dando a sus enemigos un tiempo valioso para organizarse. Los experimentados guardias no dudaron, de modo que lo que iba a ser un rápido asalto se convirtió en una batalla abierta.

			Sin pensarlo un momento, el elfo gris comenzó a correr ladera abajo lanzando órdenes frenéticamente mientras buscaba algo en su fajín. Sus dedos palparon una bolsa en la que había tres pequeñas bombas de pólvora. Estos modernos y raros artefactos explosivos eran tan útiles como caros. Los mercenarios de su grupo ya estaban en marcha cuando Rifliz se colocó las tres bombas entre los dedos. Los guantes llevaban toscos pedernales incrustados en la zona de los nudillos. Con un rápido movimiento, las chispas saltaron y prendieron las lentas mechas de las sofisticadas bombas.

			[image: ]

			El elfo de las montañas bajó a todo correr mientras llevaba mentalmente la cuenta atrás. No dejó de gritar órdenes mientras saltaba pisando las rocas sueltas. 

			Siete segundos. 

			—¡Desplegaos! —bramó a pleno pulmón sin detenerse.

			Cinco segundos.

			—¡Vamos, apoyad en vanguardia! 

			Los hombres se lanzaron a la carga con las armas por encima de la cabeza, insultando a los guardias, espoleados por la determinación de Rifliz y la ira resultante de ver a sus camaradas caer en combate. 

			Tres segundos.

			Sin dudar, el experimentado asesino lanzó las tres cargas, que volaron hasta detrás de la línea de los guardias y estallaron. La onda expansiva resultante derribó a muchos y levantó una densa polvareda. Aprovechando la distracción, Rifliz atravesó la ahora maltrecha línea defensiva. Desenvainó su espada y giró la afilada cuchilla de su katar. Con su privilegiada vista, se percató de los cuerpos que se empezaban a levantar. Pasó corriendo agachado y, con la afilada hoja de la exótica arma, atravesó el cuello al que tenía más cerca. Sin detenerse, lanzó un tajo rápido de abajo a arriba y decapitó al siguiente guardia. Con una fugaz ojeada, se percató de que los jinetes enemigos cargaban hacia su posición. El humo y el polvo ya se estaban asentando y la figura del elfo quedó al descubierto. Uno de los caballeros espoleó a su montura y se lanzó a toda velocidad contra el elfo gris. 

			Advirtiéndolo, Rifliz lanzó una afilada cuchilla en forma de estrella y le acertó justo entre los ojos. Mientras se apoderaba de la montura, observó cómo el resto de los mercenarios se unía a la refriega y hacía retroceder a los cada vez más mermados defensores. Todos, salvo los que estaban arriba con Cruorin. Un guardia se giró para hacerle frente, interponiendo su gran espadón en la trayectoria del jinete. Rifliz dio un tajo rápido para apartar la espada. Cuando la brillante espada larga del elfo golpeó el arma de su rival, esta se partió con un estruendo. El sorprendido guardia se quedó mirando la hoja, antes de que el katar del elfo montañés se hincara ferozmente en su sien.

			Rifliz bajó de la montura de un salto y se colocó entre los mercenarios para reforzar la línea de ataque. Apenas si quedaban guardias que defendieran la caravana y se estaban replegando en un círculo de escudos y lanzas. De repente, un ruido llamó la atención del asesino. Antes de girar la cabeza, ya sabía de qué se trataba: el maldito Cruorin había ordenado a su grupo que lanzara las pesadas piedras, algo que era parte de la estrategia inicial. Varias rocas de cientos de kilos bajaron por la ladera cogiendo velocidad. Aplastaron a guardias y mercenarios por igual, causando un tremendo caos. El asesino tuvo que escabullirse a un lado para no ser aplastado, pero muchos otros no tuvieron tanta suerte. 

			Pasados unos momentos, reinó el silencio, sólo interrumpido por algún gemido casual de los moribundos. El elfo de las montañas contempló el desolador panorama. Pudo contar, al menos, treinta muertos entre los mercenarios aplastados por las rocas. El estómago se le revolvió y una oleada de furia asesina lo acosó.

			Cruorin bajó por la ladera, seguido de cerca por su grupo de hombres de confianza. Dirigió al elfo una mirada severa. Había acabado con la batalla de una manera cruel y tajante. Rifliz no pudo hacer otra cosa que pensar que pretendía darles a sus hombres la lección de que las cosas se hacían sólo como él ordenase. Tampoco desechó la idea de que hubiera intentado matarlo a él con su cobarde estratagema. Desde que el elfo gris había entrado en la banda, se había ganado la admiración y el respeto de la mayoría de los muchachos. Eso era algo que el viejo resentido no podía soportar y que se afanaba por remediar. Rifliz se acercó al viejo con pasos airados, apretando los dientes por la furia.

			—¡Maldita sea! ¿¡Qué demonios has hecho!? —le gritó furibundo. En sus ojos apareció una rabia contenida durante demasiado tiempo.

			—¡Silencio! —respondió el anciano—. ¿Cómo te atreves a dar órdenes a mis hombres y a saltarte mi impecable plan? Yo soy el líder de la Mano de plomo. ¡Al haberte acercado a la segunda oleada, los has puesto al alcance de las rocas! ¿Acaso eres tan estúpido que no entendiste mi plan?

			El elfo gris enseñó los dientes en un gesto de furia animal y se metió la mano en el fajín. Sacó dos cuchillos arrojadizos y levantó la mano... dispuesto a clavarle uno en cada ojo a la asquerosa alimaña. Sin embargo, notó que alguien le agarraba la muñeca. Giró la cabeza y vio el semblante del joven Glenn, uno de los pocos con los que había establecido algo parecido a una amistad. El muchacho de infantiles rasgos le dirigió una mirada sensata, casi implorante, y negó con la cabeza a la vez que torcía el labio en una mueca de resignación. Por un instante, la ira del elfo se aplacó y giró la cabeza de nuevo para mirar al viejo. 

			Seis hombres lo flanqueaban. Tenían las ballestas cargadas, apuntándole, listas para disparar ante cualquier movimiento del asesino. Rifliz escupió al suelo mientras se juraba a sí mismo que algún día disfrutaría viendo el cadáver de Cruorin a sus pies.

			—Tu plan era una mierda desde el principio, viejo —le dijo, mirándolo a la cara mientras guardaba los cuchillos—, habríamos perdido muchos más hombres de no haber sido por mí. Puede que todo el tercio que componía la vanguardia.

			—No necesito que un arrogante elfo exiliado me diga cómo he de dirigir a mis hombres.

			Rifliz dio media vuelta y se marchó enfadado, dejando al vengativo líder con la palabra en la boca.

			Kevkul Morag apoyó una rodilla en el arenoso suelo, inspiró una gran bocanada de aire caliente y se quedó completamente inmóvil. Introdujo su mefítica garra, con la que podía ser tan hábil como un cirujano, en la bolsa de piel humana que llevaba atada a la cadera. Extrajo cuatro pequeños sacos y los colocó en el suelo. 

			El enorme trol, de más de tres metros de altura y trescientos kilos de peso, abrió e inspeccionó atentamente el contenido de cada bolsita. Habría sido un dantesco espectáculo para mucha gente, pero para él sólo eran herramientas con un cometido. Comenzó a entonar una salmodia al tiempo que mezclaba todo directamente en el suelo.

			El vil canto fue ganando potencia a medida que repetía los oscuros versos y contoneaba su deformado cuerpo en un ritual que muy pocos osarían realizar. Para terminar, se llevó una de las escamosas muñecas a la boca y sus anchos colmillos provocaron profundas heridas de las que brotó abundante sangre verdosa. Cuando la primera gota cayó sobre el resto de la macabra receta, un fuego negro que hedía a azufre se levantó violentamente hasta lamer el techo de la cavernosa habitación. 

			Las vísceras comenzaron a hervir y a consumirse lentamente, demasiado para la intensidad del antinatural fuego. 

			Morag fijó su siniestra mirada en las oscuras llamas y pudo discernir dos ojos que estaban observándolo. A pesar de la distancia que los separaba, el brujo sintió un profundo e insalvable terror. El malicioso trol hincó una rodilla y agachó la cabeza.

			—¡Salve, oh, poderoso! 

			No obtuvo respuesta inmediata, por lo que no se atrevió a levantar la vista. Un momento después, un horripilante graznido castigó sus oídos.

			—¡Pequeño brujo! ¿Tienes nuevas para mí? —chirrió la aguda y distorsionada voz de Corvun, su maestro y señor.

			—El momento se acerca, mi señor. Estamos ultimando los preparativos.

			—¿Qué hay del ungido? ¿Has establecido contacto? —preguntó la deidad con esa particular voz que oscilaba entre los tonos más agudos y graves al mismo tiempo.

			—Aún no he seleccionado al indicado para la misión, maestro. ¡Pero sólo porque busco al más capacitado! —dijo Kevkul con voz temblorosa.

			—¡Necio insignificante! —replicó Corvun a tal volumen que Morag estuvo seguro de que le estallaría la cabeza—. ¡No menosprecies a esa zorra! ¡De seguro no está ociosa! 

			—¡No, maestro! ¡No lo hago! Es solo que…

			—¡Silencio! —esta vez, el grito del furibundo dios fue tal, que Morag derramó lágrimas de dolor—. ¡Coge esto y entrégaselo al mejor de tus guerreros!

			De las negras llamas, que ya comenzaban a extinguirse, surgió un dardo creado a partir de una pluma negra, impregnada con un espeso ungüento. Kevkul la cogió dubitativo y la guardó con rapidez en su bolsa.

			—Eso ayudará a tu enviado y me mantendrá informado en todo momento. Elige bien, pero hazlo ya, el tiempo apremia.

			—¡Por supuesto, mi señor! 

			Sin embargo, las llamas ya habían desaparecido y sus palabras se perdieron sin que nadie las escuchase. 

			Drálnu apartó el pie del pecho de la elfa y le ofreció la mano para ayudarla a levantarse, pero la joven la rechazó con un manotazo. Cargada de falso desprecio, su mirada taladró al druida mientras se levantaba de un brinco. Tuvo que esforzarse mucho para mantener el ceño fruncido y fingir enfado ante la agradable sonrisa de Drálnu. Además de su amiga, era soldado de la fuerza de Flérilen, un cuerpo de la guardia de honor de la reina. En los convulsos tiempos que corrían, el poder militar era vital para todas las razas. Se mantenían en la cuerda floja, luchando en una contrarreloj para tratar de evitar la extinción.

			—¡Si vuelves a besarme así, acabarás muerto! —dijo con toda la convicción que pudo.

			—¡No, no! ¡Disculpa! —respondió Drálnu, alzando las manos. 

			La mirada de tensión apenas se sostuvo un instante más en el bronceado rostro de la joven. Pasado ese tiempo, los dos estallaron en una sonora carcajada. Selan Lynum se dejó caer sobre la hierba mientras de sus mejillas corrían lágrimas. Su risa fue interrumpida por una tos seca y un gesto de dolor. La guerrera se llevó una mano a la dolorida parte baja del costado, mientras se frotaba con la palma de la mano enguantada.

			—¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? —preguntó el elfo mientras se agachaba para observar.

			Selan habría retado a un duelo a cualquiera que la hubiera tratado como una quejica debilucha, pero ella sabía que su fiel amigo no pretendía ofenderla y sabía reconocer su poder. Levantó una ceja sin dejar de mirar a su viejo amigo, admirando en silencio su casi tangible bondad.

			—Me duele un poquito, pero seguro que podrás usar tu maravillosa magia para aliviarme, ¿verdad? —dijo con una sonrisa traviesa.

			—No es necesario, puedo aplicarte un ungüento y estarás como nueva por la mañana, sabes que la magia es algo que sólo se debe usar en caso de necesidad. Además, mis conjuros son pobres y poco efectivos, confío más en los remedios tradicionales que en…

			—¡Sí, sí! —le interrumpió la joven—. No me cuentes las historias del viejo una vez más. ¡Me las conozco tan bien que podría escribir sus memorias!

			El druida volvió a reír alegremente. Drálnu amaba cada momento que pasaba con ella, le aportaba la compañía y el punto justo de ácida diversión. Era la sal y la pimienta en su tranquila vida de defensor del bosque. No es que fuera un título que portase con orgullo, ni nada parecido, sino más bien un deber que estaba decidido a cumplir.

			Una vez tuvo el sombrero en las manos, seleccionó un par de ramas muy concretas y las extrajo con delicadeza. Se sentó en el suelo y machacó todo, al tiempo que le añadía agua y oraba en voz baja. Lo fue poniendo todo cuidadosamente sobre una hoja.

			—¿Eso no cuenta como magia? —preguntó Selan con una risita, refiriéndose al sereno cántico que su amigo ejecutaba.

			Pasado un momento, el elfo tenía preparada la mezcla sobre una gran hoja de parra. Levantó la cabeza y miró a los ojos a Selan. 

			—No, eso era sólo una oración de agradecimiento. Una súplica a Andrómaca para que fortalezca este ungüento —respondió con un tono fingido de cansancio.

			—Lo que tú digas —respondió la chica mientras se quitaba la coraza para que su amigo le aplicara la cataplasma. 

			—Una vez más, perdiste por dejarte dominar por la furia; eres muy fácil de provocar, Selan. Un enemigo avezado podría advertirlo fácilmente y tendrías problemas.

			—¡Bah! —replicó la muchacha con un gesto despreocupado de la mano—, la ira es el arma más poderosa de un guerrero. Tuviste suerte, nada más.

			Mientras la curaba, Drálnu se calló la respuesta sin darle importancia. No quería herir más el abultado orgullo de la joven guerrera. Eran comunes esos ataques por sorpresa de Selan, buscando siempre derrotarlo. Por otra parte, servían para mantener en alerta y en forma al druida y a ella misma, además de divertirlo mucho. Cada batalla de entrenamiento era inolvidable para Drálnu, al igual que todos los momentos que pasaba con su amiga. El elfo de los bosques se había aislado voluntariamente de sus semejantes, pues de alguna forma detestaba un poco la forma de vida entre los muros de la ciudad. Aunque era capaz de respetarla y comprender la tranquilidad de esa seguridad, prefería vivir en el bosque rodeado por la naturaleza.

			Cuando hubieron terminado las curas, los dos amigos se alejaron de la zona donde habían peleado, no sin que el druida comprobara que el árbol en el que la guerrera había clavado la espada no hubiera sufrido graves daños. El Sol bajaba por el horizonte y la pareja decidió buscar un sitio cómodo para contemplar el crepúsculo y más tarde las estrellas. 

			—¡Tengo hambre! —dijo la joven de repente mientras paseaban—. Espero que nos crucemos algún ciervo en el camino. 

			Los dos amigos volvieron a estallar en risas mientras se perdían en el hermoso bosque. Estaba por llegar otra noche en compañía bajo un interminable manto de estrellas.

		

	
		
			Capítulo 2. 
Preludio de lo inevitable

			El palacio Flérilen, capital de los elfos de los bosques, más parecía una obra de arte viviente que una construcción en sí. En su mayor parte, estaba tallado en la madera viva de una secuoya gigante, respetaba la vida del bosque como era común entre sus gentes. Había zonas que habían sido construidas con mármol y ladrillo, pero siempre respetando la vida del milenario árbol y de los animales que tenían sus madrigueras en él. La distinguida construcción hacía las veces de cuartel general y, al mismo tiempo, hospedaba a los casuales viajeros que pudieran llegar a la capital. A efectos prácticos, a algún emisario u oficial de Torre Soleada o Luneren, poco más. La incesante guerra por la supervivencia no hacía más que arreciar progresivamente, lo que convertía los viajes que no eran de vital importancia en algo casi inexistente. 

			Dorien Silvus, heredero de la Corona, estaba postrado de rodillas delante de su reina y madre, la dama Silvia Silvus, reina de Flérilen. El orgulloso príncipe se levantó tras el saludo inicial y miró a su madre a los ojos. Maquillado de manera excéntrica, como era habitual en él, y con su corto cabello levantado hacia arriba por los jabones que usaba, mantuvo la mirada a la reina con el esfuerzo de toda su voluntad. Tomó aire y empezó a hablar. Cuando lo hizo, su voz sonó casi como la súplica de un niño engreído acostumbrado a conseguir siempre lo que quiere.

			—Madre, los exploradores informan de que varias patrullas de orcos y demás alimañas han sido avistadas en las fronteras del reino. Concretamente, en la parte noroeste del bosque. Como sabéis, no suelen acercarse tanto. No podemos permitir que conviertan nuestros dominios en su ruta habitual.

			La reina se levantó del altísimo trono tallado en la madera viva y bajó los escalones que la elevaban levemente por encima del resto de la amplia sala. Se acercó a una de las ventanas y posó su engañosamente delicada mano en el cristal. Observó la elegante y alargada ciudadela, su afrutado aliento se condensó en el pulido cristal. La hermosa reina cerró sus ojos verdes y agitó la cabeza. Entre sus dos alargados y finos cuernos caía una cascada de cabellos dorados que ocultaban parcialmente su espalda y estilizaban aún más su curvada figura. Era cierto que siempre había existido una terrible guerra entre los dioses opuestos y sus seguidores, pero no hasta ese punto. Cada año, el conflicto se recrudecía y era más y más difícil hacer retroceder a los que amenazaban con convertir todo el mundo en cenizas ensangrentadas.

			Giró la cabeza y miró a su hijo, que apenas tenía veintitrés años. Era un bebé con cuerpo de adulto, en comparación con la indefinida longevidad de los elfos. Vio a su difunto marido y rey, Lazlos Silvus, vivo a través de su hijo y sintió un terrible escalofrío en la columna. La reina de los elfos de los bosques no era una hechicera, pero de vez en cuando creía albergar augurios en lo más profundo de su ser. En esta ocasión, no vaticinaban nada bueno. 

			—Manda un destacamento de cien guerreros que reconozcan el terreno de nuevo y evalúen esa fuerza. Si pueden hacerlo con seguridad, que eliminen la amenaza. Pero es una misión principalmente de reconocimiento. Así que no deben poner en riesgo sus vidas —le dijo a su hijo, su voz sonó como una triste canción invernal.

			—Por supuesto, saldremos de inmediato —respondió Dorien mientras se daba la vuelta, no sin antes hacer otra ensayada reverencia. 

			—¿Saldréis? —preguntó muy preocupada.

			—Sí, mi señora, lideraré la escaramuza. Con cien de los nuestros capitaneados por mí, no tendremos el más mínimo problema para enviarlos de vuelta al infierno de donde jamás debieron osar salir. 

			La reina clavó su mirada en el joven príncipe. Podía negarle la oportunidad de ir, pero sabía que tenía derecho a hacerlo, que en su juventud ella misma había sido siempre la primera en defender su tierra cuando fue necesario. No obstante, Dorien era diferente. A pesar de ser un guerrero diestro, pues su entrenamiento no podía ser mejor, a menudo era arrogante y temerario. Sin embargo, lo que más le preocupaba era que el joven elfo no hubiera tenido la desgracia de presenciar ni participar en una guerra a gran escala, por lo que temía que pudiera meterse en una trampa con demasiada facilidad. De nuevo, se le encogió el estómago imaginando lo peor.

			La guerra entre ellos y las fuerzas de Corvun era continua, sí, pero también cíclica. Había sido prácticamente demostrado por los sabios a lo largo de los siglos que, cada determinados años, se producía una incursión mucho mayor que a menudo precedía a la personificación del terrible dios en su plano. Los sabios, algunos de ellos vivos durante incontables milenios, aseguraban que aún faltaban varios siglos para que se repitiera semejante horror, pero con los belicosos orcos nunca se sabía.

			—Dejadnos —pidió la reina respetuosamente a su guardia personal y a los consejeros que siempre estaban escuchando con atención en un rincón de la sala del trono. Selan Lynum se encontraba entre los elegidos, era parte de la guardia personal de la reina, además de la mejor de todos los guerreros. También estaba su fiel amigo Drezmit Nialar, un orgulloso y colosal guerrero de casi dos metros y medio, respetado y admirado por muchos.

			La reina se acercó a su hijo y lo miró a unos pocos centímetros de distancia, directamente a los ojos. Con suavidad, posó su mano en la maquillada mejilla del jovencísimo heredero. 

			—No deberías partir con ellos, hijo. Pensándolo bien, quizá ninguno de nuestros soldados debería hacerlo. Tengo un mal presentimiento. Es posible que esos orcos sean sólo un grupo de nómadas que vaga sin rumbo y que ni siquiera sea una amenaza real.

			—¡Soy el heredero del reino! ¡Estoy en mi derecho, además de tener la obligación de acompañar a mis subordinados! —una vez más, su tono fue pueril e impertinente.

			—Lo sé, hijo. No voy a impedírtelo, sólo te digo que tengas cuidado. Llévate cien de tus mejores guerreros, id a caballo y sed cautelosos. Les diré a Selan y a Drezmit que te acompañen, les he confiado mi vida en muchas ocasiones y nunca me han fallado. 

			Dorien estuvo a punto de volver a refunfuñar, pero la mirada cálida y sensata de su madre lo detuvo.

			—Tendré cuidado, madre, os lo prometo. Y me llevaré a tus dos mejores soldados para que os sintáis más tranquila —dijo el joven elfo mientras la besaba y se encaminaba presuroso a la salida.

			Cuando la puerta se hubo cerrado, con el consejo de sabios y los guardias dentro, el joven príncipe sacudió la cabeza, disgustado. Llamó a su primero al mando, un elfo noble llamado Xanril Wectas, un mojigato altanero aún más inexperto que el propio Dorien. A pesar de ello, Xanril sabía cómo camelarse a la gente de convicciones débiles para trepar militarmente. El consejero del príncipe se colocó al lado de su señor y realizó su típica reverencia aduladora. 

			—Reúne cincuenta espadas, hoy demostraremos a mi madre nuestra valía aniquilando a esa escoria del oeste —le susurró conspirativamente.

			—Sí, mi señor, lo haremos —respondió el noble mientras se escabullía furtivamente. 

			Poco después, todos volvieron a entrar en el salón cruzando miradas en silencio. Como si no quisieran perturbar la tranquilidad de la reina, nadie dijo nada al respecto, aunque todos compartían la misma opinión. Selan y Drezmit se colocaron a diestra y siniestra de su reina y adoptaron una orgullosa postura de firmes, inmóviles y sólidos, como estatuas. 

			—Marchad con mi hijo —empezó diciendo— y tened cuidado: hay algo que me preocupa. Aunque no identifico de qué se trata.

			—¡Sí, mi señora! —respondieron los dos amigos al unísono, medio segundo antes de encaminarse a la salida de la sala del trono. 

			Cuando estuvieron en el pasillo, Selan soltó un largo bufido de protesta y cansancio emocional. Su amigo la miró intrigada un momento.

			—¿Qué ocurre, Selan?

			—Nada, es sólo que no soporto a ese jovenzuelo caprichoso. Seguro que nos hace quedar mal ante la reina, cayéndose del caballo y lastimándose la rodilla —respondió la guerrera en voz baja, con una sonrisa maliciosa en los labios.

			—Selan, es nuestro príncipe, le debemos respeto —le regañó Drezmit, frunciendo el ceño y sacudiendo la cabeza.

			—El respeto hay que ganárselo —escupió la guerrera mientras se colocaba el casco con forma de águila y daba por finalizada la conversación.

			Su amigo gruñó y se colocó el suyo mientras aligeraba el paso para alcanzar a su decidida compañera, quien ya se dirigía hacia los establos. Aún no lo sabía, pero ese día que apenas hacía dos horas que despuntaba se le iba a hacer muy largo.

			Todos dormían en el interior del campamento de los mercenarios de la Mano de plomo. Los pocos guardias que hacían patrulla vagaban sin prestar demasiada atención al horizonte, más preocupados de que el viento no apagara el amargo tabaco de sus pipas que de escudriñar la oscuridad. El campamento era grande, puesto que albergaba a muchos hombres.

			Una esfera verdosa se acercaba al campamento a ras del suelo. Sorteó con habilidad los rincones iluminados donde podía haber sido detectada y penetró en el descuidado perímetro, colándose en la zona donde estaban apiñadas las tiendas. Tras una rápida búsqueda, encontró una pequeña tienda en la que dormían un elfo de las montañas y un joven humano. La esfera se deshizo sin dejar ningún rastro terrenal. 

			Kevkul Morag se encontraba a cientos de kilómetros de distancia, pero, mediante su brujería, potenciada gracias al favor de Corvun, no tuvo problemas para seguir con su misión. Confiando en sus facultades, cerró sus ojos plagados de cataratas, mientras movía las garras en el aire.

			De la nada, a muchos metros de altura sobre la tienda en la que descansaban Rifliz y Glenn, una voluta de humo negro giró alrededor de una pluma de cuervo y, en cuestión de segundos, adoptó la forma de un ave. La criatura del color de la noche abrió el pico para graznar, pero no emitió sonido alguno antes de precipitarse en picado. Apenas quince centímetros medía la grieta en la lona por la que entró y se lanzó sobre el desprotegido cuello de Glenn.

			Rifliz, que de alguna manera había conseguido percatarse de la etérea presencia, se levantó de un salto de su lecho y desenvainó la espada en un único movimiento. Sin embargo, a su espalda el ave ya se había fundido con la nada, dejando sólo un sutil aroma a quemado. Convertido en una única pluma negra que se enterró bajo la piel del muchacho sin dejar rastro, el cuervo desapareció.

			—¿Qué ocurre? —dijo Glenn abriendo un ojo, casi incapaz de ver a Rifliz, que miraba de un lado a otro en la tienda. La luz de la Luna entraba por los huecos de la tienda y bañaba la piel del elfo montañés, otorgándole un aspecto extraño y letal.

			—Nada, vuelve a dormirte —replicó Rifliz, malhumorado, guardando su preciado acero y tirándose sobre el montón de pieles. 

			Rifliz hizo una mueca de desagrado, pues apenas un minuto después, su compañero ya estaba durmiendo de nuevo a pierna suelta. Aunque habría jurado que había escuchado algo pasar por su lado, no pudo ver nada y eso le impidió conciliar el sueño en toda la noche.

			Drálnu caminaba por el bosque, ausente incluso de sus propios pensamientos. La luz del día que apenas despuntaba acariciaba su piel y creaba una clara sombra del druida. Aún no había subido el Sol en el cielo, por lo que su taimado calor todavía era agradable. El elfo sonrió de forma bobalicona cuando vio a dos ardillas traviesas que correteaban por el frondoso y verde suelo del bosque. Miró en derredor, sintiéndose orgulloso de vivir en un lugar tan bello y equilibrado. No importaban los años que pasaran: siempre seguiría fascinado por la belleza natural del bosque de Flérilen. 

			Un sonido extraño le hizo detenerse. No era un animal, pues solían ser bastante sigilosos, incluso para las agudas orejas de un elfo. Tampoco se trataba de un bandido o un asaltante, porque el sonido de los pasos era bastante irregular y, desde luego, no era Selan. La elfa estaba en horas de guardia, sin olvidar que siempre se movía silenciosa, como una serpiente. 

			El elfo se dio cuenta de que, más que un extraño caminar, el sonido era algo parecido al repiqueteo de unos pasos danzarines. De hecho, era eso exactamente lo que escuchaba. Drálnu se sintió estúpido por no haber reconocido antes la fuente del sonido. A los pocos segundos, oyó un canturreo dulce y distraído. 

			Una criatura de apariencia de mujer, vestida únicamente con una larga y fina seda translúcida, que llevaba enrollada alrededor de sus voluptuosas caderas, se acercaba danzando en círculos irregulares. Lucía una melena dorada y larga hasta las rodillas. Incluso cuando estaba quieta y no había brisa, su pelo seguía moviéndose como si tuviera vida propia. Era rizado y cubierto de adornadas trenzas de diversos tamaños. Detuvo su seductor baile y se quedó mirando al druida con los ojos muy abiertos. Un tono anaranjado, similar al del crepúsculo, brillaba en sus pupilas, las cuales estaban perfectamente colocadas en una bellísima cara de facciones angelicales. Su piel era pálida, pero eso no le restaba belleza, sino que creaba un contraste con los vivos tonos de sus ojos y cabellos. 

			Sus pechos, grandes y firmes, sumados a las curvas de sus caderas, podían hacer que cualquier hombre se quedara obnubilado con sólo mirarla. A menudo, su pelo los ocultaba, pero no siempre. Llevaba una gema que desprendía un brillo cegador colgando de su bonito cuello de cisne. Esta había sido un regalo que Drálnu le había hecho desinteresadamente, sólo se trataba de uno de los muchos motivos por el que se había ganado su eterna amistad.

			La mujer, a pesar de lo que podía parecer, no era tal cosa. Tiempo atrás, la benevolente diosa de la luz, la santa Andrómaca, había visitado el plano de los mortales y conocido a un pícaro llamado Fazdran Manoveloz. En su encarnación como mujer, la diosa había podido alumbrar una preciosa niña, la hermosa semidiosa con apariencia de mujer que el druida tenía delante. De niña, fue criada en la ciudad de los humanos, la llamada Torre Soleada, donde la dejó su divina madre antes de volver a su trono en el plano de los dioses. Pero pronto se cansó de las costumbres del humano medio y de su egoísmo, y abandonó esa vida para vagar por el mundo sin rumbo.

			Selésnia sonrió amablemente a Drálnu. Sus cabellos giraron a su alrededor, dejando a la vista su hermosa figura. 

			—¡Hola, Drálnu! —gritó alegremente Selésnia—. ¡Hacía mucho que no te veía! ¿Qué tal estás? ¿Y tu novia?, ¿cómo anda? ¿Ha habido novedades en el bosque? 

			El elfo no pudo evitar sonrojarse ante la pregunta. Selan no era su novia, ni él se había planteado nunca algo así, aunque sentía por ella un amor que iba más allá de la amistad. El amor que se le tiene a un hermano, a alguien muy cercano. Se quitó el sombrero antes de empezar a hablar.

			—Pues por aquí todo tranquilo, como siempre, sigo velando por el bosque. —Hizo una pausa antes de continuar—. Selan está bien, ayer mismo estuvimos juntos. 

			—¡Ooooohh! Juntitos en el bosque, los dos a solas. ¿La besaste? —preguntó jovial, al tiempo que volvía a bailar en círculos alrededor del druida. 

			—No, no, tan sólo estuvimos practicando un poco, ¡nada más! 

			Aunque el elfo era bastante liberal y despreocupado, los comentarios de Selésnia siempre conseguían avergonzarlo.

			—¿Y qué clase de cosas practicabais? —le preguntó la semidiosa, acercándose tanto que apoyó sus pechos contra la piel de oso que vestía. Sus cálidos labios le rozaban la oreja, erizándole el vello de la nuca—. ¿Juegos de amor?

			El pobre druida no pudo evitar ruborizarse de nuevo. Sonrió amablemente, no había malicia en las palabras de la mujer, sólo se divertía. Formaba parte de su pueril e indómito carácter. Intentó explicarle que no había nada entre ellos, pero la semidiosa ya había comenzado a vagar sin rumbo, ausente de todo. 

			Drálnu soltó una franca risotada y disfrutó de la mañana caminando al lado de la peculiar danzarina. Sentía una absoluta fascinación por la inocente y magnífica criatura. Además, realmente, no había nada mejor que hacer.

			Echándose a un lado, Rifliz esquivó un golpe que le habría decapitado. El afilado katar se enterró en el vientre del guardia, el cual se llevó una mano a la herida con un gesto angustiado. En un acto de valentía y fortaleza, levantó su espada para acabar con el asesino antes de morir, pero el elfo gris tiró de su arma hacia arriba y amplió el corte hasta sacarla por el hombro, abriéndolo en canal. El guardia, inerte, se desplomó.

			Ya no quedaba nada que lo separara de su objetivo. Giró la hoja del katar para replegarlo y empujó suavemente la pesada puerta que tenía delante. Se abrió con un sonoro chirrido, dejando sólo tinieblas a la vista. 

			Sus privilegiados ojos distinguieron un leve resplandor entre las sombras. Empujó un poco más la puerta con la punta de la espada. Astuto, el elfo de las montañas sacó uno de los cuchillos arrojadizos y lo lanzó despreocupado hacia delante, a unos pocos pasos de la entrada. La afilada, pero menuda, arma tintineó sonoramente al chocar con la base metálica de un espejo de cuerpo. 

			Con un bramido de cólera y desesperación, un hombre entrado en años salió de una habitación lateral, portando una espada y un candelabro. Dejó a un lado la fuente de luz y se lanzó a la carga levantando la espada por encima de la cabeza. El asesino se movió tan rápido que los ojos del hombre no pudieron ni soñar en seguirlo. Para cuando se dio cuenta, estaba cara a cara con el elfo gris y tenía su espada hundida en el corazón. La sacó tan rápido que el hombre ni siquiera sintió dolor. Con un despectivo y débil empujón, hizo caer al hombre a un lado. 

			Rifliz sujetó el asa del candelabro con la punta de su espada y avanzó por el pasillo. Para una persona cualquiera hubiera pasado desapercibido, pero las agudizadas orejas del elfo gris lo captaron enseguida: supo que en la última puerta del pasillo había más gente. Un pequeño sollozo se le había escapado a alguien, delatándolo.

			El elfo se detuvo ante la puerta. Muy confiado en sus habilidades, apoyó la mano izquierda y empujó, pero esta no cedió. Empujó con más fuerza y escuchó el leve, pero inconfundible, sonido del metal contra el metal. Había un pestillo colocado. Cogió el candelabro con la mano libre, el cual tenía el agarrador tan oxidado que estaba a punto de partirse, y lo dejó en el suelo junto a sus pies. Sin pensárselo dos veces, Rifliz se separó de la puerta y cargó con el hombro. Las bisagras saltaron del marco por el efecto del golpe. El elfo aprovechó la inercia y giró de costado. Con un veloz tajo de revés, separó una cabeza de los hombros. A los pies del cadáver de su madre, dos niños pequeños estaban abrazados y cubiertos de sangre. Lloraron y pidieron clemencia, el espeso líquido rojizo se mezclaba en el suelo con el contenido de sus vejigas.

			—Lo siento —mintió... y un rápido tajo acalló el llanto y sufrimiento de los niños para siempre. Contempló la escena impasible y salió por la puerta buscando más objetivos.

			Con un grito ahogado, Rifliz despertó. Desorientado, sintió una mano apoyándose sobre su hombro. Instintivamente, sacó la daga que guardaba debajo de la cabecera y la empuñó con fuerza mientras sujetaba enérgicamente la mano que lo había tocado.

			—¿Otra pesadilla? —preguntó Glenn con una sonrisa afable. En sus ojos podían distinguirse matices de profunda lástima y preocupación mal disimulados.

			—Sí —respondió Rifliz, aún aturdido.

			En lugar de decir nada, Glenn mantuvo la mirada. Era mejor así, el asesino sabía que estaba ahí y lo agradecía. Más palabras habrían podido crear un incómodo exceso de interacción. 

			Rifliz se levantó de su piltra, estirando los brazos para recuperar un poco la movilidad y desprenderse del entumecimiento. El sueño de esa noche no había sido nada reparador, algo que se estaba convirtiendo en un fastidioso hábito. Observó a su amigo con los ojos fijos en él, pero a la vez con una mirada perdida. Afinó la mirada un instante, pues habría jurado que sus pupilas estaban completamente negras. Se frotó los ojos y parpadeó con rapidez; al volver a mirarlo, todo parecía estar en orden. Resopló sonoramente para intentar desahogar su aburrimiento antes de hablar.

			—Creo que al amanecer partiremos para Caliyiasa, me ha parecido oír a los centinelas hablar sobre eso —dijo Glenn sin mostrar aún ánimo para levantarse.

			—¿Qué problema hay con ello? —inquirió el elfo.

			—¡Ninguno! —mintió Glenn—. Sólo si dejamos a un lado a los elfos de los bosques, que nos conocen y detestan por nuestra forma de vida, y el hecho de que tendremos que pasar por el bosque de Flérilen, su hogar ancestral. 

			—¡Bah! Esos cornudos no son un problema, he abatido a algunos en varias ocasiones. Certeros a distancia, sí, pero no demasiado hábiles en el combate. Además, generalmente están recluidos en su fortaleza lamiéndose las heridas; no creo que den problemas. 

			Un gemido de disgusto fue toda la respuesta que el hombre le dio. Glenn se levantó y, tras bostezar como un perro, comenzó a vestirse. 

			—Bueno, me guste o no, en Caliyiasa siempre hay ricachones dispuestos a soltar unas monedas para algún que otro asunto turbio —dijo el hombre mientras usaba el pulgar para hacer el gesto de cortar un gaznate—. O señores de la guerra que necesitan más hombres en alguna batalla. Y eso en nuestro caso es dinero, ¡así es nuestra vida! ¡Y la recompensa nuestro objetivo!

			—Sí —respondió Rifliz con tono sombrío—, ese es nuestro objetivo.

			Sin embargo, la realidad es que el dinero y la fama distaban mucho de la razón por la que el elfo estaba en la Mano de plomo.

			Selan giró la cabeza al percibir el revoloteo de un pájaro. La especie, desconocida para ella, lucía una hermosa cresta de plumas rojas y tenía un pico alargado, como la hoja de un abrecartas. La bellísima criatura se posó en una rama cercana y comenzó a acicalarse las plumas con una de sus garras. El simple hecho de contemplarla era todo un disfrute. Detuvo el trote de su caballo para mirarla e incluso levantó la visera de su casco, tallado exquisitamente con la forma de la cabeza de un águila. Una sonrisa embobada apareció en su cara cuando el animal empezó a cantar. ¡Ah, qué bella sinfonía! Se acordó de su amigo el druida. ¿Qué estaría haciendo en una mañana tan bonita como esa? También le vino a la mente su última derrota. No es que Selan hubiera perdido la motivación en llegar a vencerlo, sino que había optado por aprender de cada derrota. Mejorar sólo era posible cuando seguías los pasos de alguien que te superaba y ese avance sólo se detenía en el momento en el que pensabas que no había errores en tu manera de combatir. 

			Sonrió de nuevo ante ese concepto. Drálnu había sido, involuntariamente, un maestro magnífico. La había enseñado a moverse con sigilo, a conocer el bosque y fundirse con él, aprovechando cada árbol y roca. A respetar los animales, la vegetación e incluso los ríos. De él aprendió cuándo uno debía huir y cuándo y cómo dar una muerte piadosa.

			Un agudo silbido la sacó de su ensimismamiento. Se puso tensa y buscó amenazas hasta que a sus oídos llegó un familiar y desagradable sonido. Escuchó el débil piar de un pájaro y el inconfundible sonido del acero atravesando la carne. Frente a sus horrorizados ojos vio cómo caía al suelo una bola de coloridas plumas. La pobre ave se debatió unos segundos en el suelo antes de abrir el pico y emitir un último chillido quejumbroso.

			—¡Buen tiro! —dijo el príncipe Dorien Silvus mientras aplaudía con sus elegantes guantes de cuero, adornados con gemas de muchos colores.
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